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su curso desapáreceír ÍOMImilite á-nucscri-visea. 
Aunque ;el áUjmnlsiíeo^de-Us coaiews i « ) í s 4 m T Í 8 & n segtiir-

l o 3 en los inmensos es.iaoios que recorren , sin embirg-) dife­
rente* ípa iciones de estos astros después .tíe unos inceráalos 
iguiles de tiempo (ó á poco mas iguiles) , han dado motivo 
de conjeturar que los co netas qne ise apanecian fe>pües dolían 
se.r ,los mismos : y así es que se cree que el que se apareció 
en París en el año dc itíSa, era el mismo que se hibia apa­

recido en̂  «607, 153 t y en 14'?5; de lo qual el célebre Ha-
llehy corícluyó que su revolución era de 75 años. 

Sc calculó en el mes dc noviembre de 179^ la órbita 4? 
«dienta y tres cometas. 

Después de e s u época se vieron dos en el ^no de ^795, 
los quales fueron observados sucesivamente en Berlín , París y 
« n Gütcha : «e -v ió cambien un tercero en 1797, percibido 
por Bfaubar xa sel lobscrvatorio dc París el 14 de agosto á las 

#icz de la noche, y cl dia después en Leipsiek por Kudiger, 
íl jbos ¡filósofos han hablado mucho sobre las propiedades -de 

l o s cometas, mirándolos como sirviendo de aumento al sol, 
al qual se acercan 'aVgíittíiS veces hasca ser consuntJos ; y con­
siderándolos como destinados á llevar nuevamente la hutnedad 

Sipl&trtftSís'í(u'e*la'W*H pferdido. Se ve muchas veces en cfec-
«9 los Cdíbetas rodeados de unos vapores espesos continuadoi 
de unas cdltfs muy largas , que parece que su formación pror 

*ietífe de'CibaladiOrtcs f vapores. í̂r'-í ¿j 

Antes que la astronomía hubiese definido la naturaleza y 
-precisado k marcha de los cOmetas, la excrema rareza de sus 

'iiparioiones, y la irregularidad de sus períodos fué mucho ciem-
^ o causa para que los comecas fueran un objeco de cemor pa­
ira el vulgo; la misma ciencia no ha llegado á d i s i p a r escos 
temores cnceramento sino en aquellos que cían capaces de en-

•toídcr su lénguáge. 
Resulta de' esto que el choque de un cometa podria dcs-

liíFéir "d-plaíyeca que encontrase en su marcha,; y que causarla 
algunos desórdmcs en la esfera; la cosa podria ser muy fat-

•-ttble: ê co basca para que la ciencia le someta á su cálculo. 
C^PtrO se debe, por 'eso tener « n temor ridícubí No srgxrri-. 


